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Es excelente para los españoles interesados en el budismo que se publiquen las enseñanzas impartidas por Gueshe Tamding Gyatso. Este libro proporcionará a mucha gente la oportunidad de saborear el néctar de la doctrina budista. Deseo a todos lo mejor y elevo mis plegarias para que alcancéis la felicidad temporal y última.


  Prefacio de Gueshe Tamding Gyatso

Di las enseñanzas recopiladas en este libro en Ciutadella, y con la intención de beneficiar a quienes tienen interés en el budismo tibetano. Senda de luz está basado en La Canción del Lam Rim, (el más corto de los tres que compuso Je Tsongkhapa) y en su comentario, La Esencia del oro puro, compuesto por El Tercer Dalai Lama, Sonam Gyatso. Me he basado en textos como la Liberación en la palma de tu mano, de Pabongkha Rimpoché, Transmisión oral del Lam Rim gozoso, compuesto por Thayab Tobden Jayang Lodro y he añadido instrucciones de las enseñanzas que recibí de Song Rimpoché, de Su Santidad el Dalai Lama, así como de sus dos tutores, Trijang Rimpoché y Ling Rimpoché, y más de diez grandes lamas del este y centro del Tíbet. Fui muy afortunado al recibir la transmisión oral de Su Santidad, el actual Dalai Lama, así como del muy venerable Trijang Rimpoché.

Teniendo en cuenta que muchos principiantes leerán este libro, se ha tratado de utilizar un lenguaje fácil, aunque el texto contiene todos los puntos esenciales del Lam Rim que, dicho sea de paso, no es un texto fácil sino todo lo contrario.

Me disculpo ante todos los seres santos de cualquier error u omisión que haya podido cometer y, si hay en este trabajo alguna virtud, deseo que ésta se una a las virtudes acumuladas por todos los seres realizados y ordinarios para que las enseñanzas del Buda se extiendan en todas las direcciones y los grandes maestros tengan una larga vida. Puedan todos los seres conscientes entrar en un sendero seguro, puedan obtener los logros de la renuncia, bodhichita y la vacuidad, puedan todos ellos llegar finalmente a convertirse en budas.

Gueshe Tamding Gyatso

Mayo 1990, Ciutadella, Menorca


  Introducción del traductor

Es una gran fortuna poder acceder a un texto de Lam Rim (Etapas del Camino a la Iluminación), tal como se ha ido transmitiendo, durante siglos, por generaciones de grandes lamas y yoguis.

Todas las enseñanzas que nos dan hoy en día los maestros tibetanos están, directa o indirectamente, relacionadas con el Lam Rim. Es, por tanto, un texto imprescindible para una buena comprensión del budadharma.

Dharma es aquello que nos protege del sufrimiento y la insatisfacción. Al poner en práctica las distintas técnicas que encontraremos en este texto nos daremos cuenta de que así es. Pero ¿cómo nos ayudará el Lam Rim? Según el budismo, la raíz de todos los problemas se encuentra en nuestro interior, es pues absurdo tratar de eliminarla desde el exterior. Las ideas distorsionadas que tenemos de la realidad nos hacen sufrir y el Lam Rim nos ayuda a identificarlas. Nos enseña que, adoptando otras visiones “más realistas”, nuestra vida puede ser mucho más equilibrada y armoniosa.

Para comprender el Lam Rim, es importante darse cuenta de que la mente no es un fenómeno material y concreto, sino un algo carente de forma, con capacidad para conocer y experimentar. También es importante dar por entendido que la continuidad de la mente no es una posibilidad sino una realidad. Asumidos estos dos hechos, estaremos listos para abordar la profundidad de este precioso texto.

La esencia del Lam Rim son los tres niveles de motivación. El primero y el segundo nos ayudan a eliminar nuestros sufrimientos burdos. El tercer nivel nos enseña a servir a los demás y a eliminar nuestros sufrimientos más sutiles. Según nuestra capacidad y tendencia natural podemos escoger el nivel que se adapte mejor a nuestra personalidad.

La presentación del Lam Rim es tradicionalmente muy sistemática y académica, está llena de divisiones y subdivisiones que sólo tienen por objeto facilitar el estudio. Para aquellos que no están acostumbrados a la terminología budista, se incluye un extenso glosario con el deseo de que les sirva de ayuda.

El objetivo de publicar este libro es ofrecer la posibilidad de entrar en esta profunda senda de luz que abraza la esencia de las enseñanzas de Buda y que disipará la oscuridad de nuestras mentes.

Reconocimientos

Desde el año 1987 al 1988, Gueshe Tamding Gyatso comentó la Canción del Lam Rim a una audiencia de estudiantes en Menorca. Transcribí estas enseñanzas que, posteriormente fueron revisadas varias veces por Gueshe-la. Una vez finalizada esta labor, compuse el trabajo resultante. Desde aquí, va un sincero agradecimiento a todas las personas que han colaborado en la publicación de Senda de luz, Tenzin Wangdak, Marta Moll, Federica Mahieu y Rosa Márquez. Ojalá su trabajo sirva para que todos los seres lleguen a la Iluminación. Por último y muy especialmente, agradecer al autor su paciencia, ánimo y ejemplo constante a lo largo de toda la elaboración del texto.

Isidro Gordi

Mayo 1990

Son Gall, Ciutadella, Menorca


  Nota del traductor sobre la

segunda edición

Desde que el venerable Gueshe Tamding Gyatso llegó a Menorca hace diez años, ha mantenido la costumbre de impartir enseñanzas orales de algunos importantes textos que se estudian en los monasterios tibetanos. En este tiempo, tres veces a la semana, sus enseñanzas, como preciosas gemas, han sido traducidas del tibetano al inglés y después al castellano. Una vez terminada la enseñanza oral pública, todo el material recopilado con sus citas, anécdotas y encabezamientos, tiene que ser ordenado y preparado para la posterior publicación.

Senda de luz se publicó por primera vez en 1990 y fue también la primera ocasión en que trabajé con un maestro siguiendo este sistema. Mientras corregíamos el manuscrito junto al traductor tibetano Tenzin Wangdak, gueshela solía comentarnos su deseo de que el libro fuera un Lam Rim introductorio para el estudio de textos mayores como La Liberación en la palma de tu mano de Pabongkha Rimpoché o el Lam Rim extenso de Je Tsongkhapa.

En esta ocasión, para completar la segunda edición, que ha sido revisada y aumentada, gueshe-la me aconsejó que, sin cambiar la estructura general del libro, tomara de enseñanzas suyas posteriores –siempre basadas en fuentes originales–, todo aquello que sirviese para mejorar el texto, añadiendo u omitiendo lo que fuera necesario para este fin. Espero que el resultado final sea satisfactorio para el lector.

Isidro Gordi

Julio 1997

Son Gall, Ciutadella, Menorca


  SENDA DE LUZ


  PRIMERA PARTE

Origen y cualidades prácticas

preliminares del Lam Rim
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  Origen y cualidades de las enseñanzas

El texto raíz del Lam Rim –las etapas del camino a la Iluminación– lo compuso el erudito indio Dipamkara Atisha y le puso el título Una luz para el sendero a la Iluminación (sánscrito: Bodhipathapradipa). Esta es una enseñanza útil y práctica que ayuda, de manera efectiva, a superar la insatisfacción y a experimentar felicidad. Puesto que antes de que Atisha llegase al Tíbet no se practicaban sistemáticamente las etapas del camino a la Iluminación, su texto fue ampliamente alabado y reconocido por eruditos indios de la época. Su característica más especial era que, a pesar de ser un texto tan breve, el significado que contenía era fácil de practicar por cualquier persona.

De todos los discípulos que Atisha tuvo en el Tíbet el más próximo a él fue Dromtompa, considerado una emanación de Avalokiteshvara, el Buda de la compasión. Dromtompa provenía de una familia noble y muy acomodada, pero tras encontrarse con Atisha lo abandonó todo y se hizo discípulo suyo. Solía decir:

El Noble Buda dio más de ochenta y cuatro mil enseñanzas, pero todas ellas están contenidas en lo que se denominan las tres cestas que, a su vez, pueden resumirse en los tres niveles de motivación. Estos tres niveles son tan valiosos como un rosario de oro y quienquiera que practique tan exquisitas enseñanzas, obtendrá definitivamente el estado de la Liberación o la Iluminación. El resultado del trabajo de mi maestro Atisha, al componer el Lam Rim, hizo accesible a todo el mundo la práctica de estas ochenta y cuatro mil enseñanzas.

Si alguien no las hubiera sintetizado primero en las tres cestas y agrupado posteriormente en el Lam Rim, sería extremadamente difícil saber por dónde empezar a practicar.

El Lam Rim es fácil de entender y de poner en práctica ya que clasifica las enseñanzas de acuerdo con la capacidad mental de cada practicante. Los famosos gueshes kadampa lo consideraban algo extremadamente valioso. Igual que valoraría una persona pobre un collar de piedras preciosas, consciente de que vendiéndolo podría acabar con su pobreza. Incluso alguien que desconoce lo que es la práctica espiritual puede llegar a la Iluminación adoptando la enseñanza del Lam Rim.

El Lam Rim se divide en tres niveles que se corresponden con la capacidad mental de los distintos seres. Si una persona con una capacidad mental inicial pone en práctica las etapas del camino comunes a los seres de esta capacidad, evitará renacer en estados de existencia inferiores y en su próxima vida tomará la forma de un ser humano o la de un dios de larga vida.

Una persona de capacidad mental media sabrá, gracias a su práctica, que la existencia cíclica es un nido de dolor y malestar; con esta convicción despertará el deseo de salir de ella, denominado “renuncia” y utilizará los medios apropiados para cambiar su situación.

Una persona de capacidad superior es la que desea ayudar a los seres que están sumergidos en el océano del samsara a salir de él; valiéndose de la renuncia, la bodhichita y la sabiduría que comprende el vacío, obtiene la Iluminación y utiliza este estado para beneficiar a los demás. Tanto si se escuchan enseñanzas de Lam Rim un solo día como si se recibe el comentario completo, se obtienen beneficios.

La intención de Lama Je Tsongkhapa al componer el Lam Rim extenso (tib: Lam Rim Chenmo) fue recordar de manera muy especial la amabilidad de los maestros del linaje, desde Buda Sakyamuni hasta Atisha. En el monasterio de Reting gozó durante un mes entero de la visión directa de grandes maestros del pasado como Potowa, Sharawa, Thengawa, Dromtompa y Atisha. Al cabo de ese tiempo los tres primeros se disolvieron en Dromtompa, éste se disolvió en Atisha que, colocando sus manos sobre la coronilla de Tsongkhapa, le dio instrucciones para plasmar por escrito una explicación extensa de las etapas del camino de la Iluminación. Lama Tsongkhapa tuvo además la visión del buda de la sabiduría, Manyushri, quien le dio enseñanzas sobre la renuncia, la bodhichita y la sabiduría que comprende el vacío. El resultado de todos los consejos recibidos fue la composición del famoso Lam Rim extenso.

Je Tsongkhapa se basó también en distintos tratados provenientes de los grandes gueshes kadampas. Para dar fe de sus explicaciones, usaba citas de grandes maestros anteriores a él, se remontaba a los propios orígenes de las enseñanzas que pasaron del Buda Sakyamuni a Nagarjuna y Asanga hasta llegar a sus antecesores. No se contentaba con afirmar: “Esto es auténtico porque así lo ha dicho mi maestro”, se remitía a las correctas citas mencionadas, a la vez que corroboraba sus propias palabras con infinidad de razonamientos lógicos que daban a sus enseñanzas validez y autenticidad.

En el Tíbet hay ocho grandes textos del Lam Rim, aunque a lo largo del tiempo se fueron escribiendo muchos otros basados en las experiencias internas de grandes Lamas. De los ocho principales, los tres primeros fueron compuestos por Je Tsongkhapa, el Lam Rim extenso, el Mediano, y el Menor. A estos les siguieron La esencia del oro puro, del Tercer Dalai Lama. Las instrucciones recibidas de la boca de Manyushri, un comentario del anterior escrito por el quinto Dalai Lama. Estos dos últimos enfatizan especialmente las enseñanzas pertenecientes al sutra. Panchen Losang Chokyi Gyaltsen compuso El sendero gozoso. Más tarde, Panchen Losang Yeshe compuso El sendero rápido; tanto este texto como el anterior, fueron ideados para realzar la importancia del tantra. El último lleva por título La esencia de la buena preservación, compuesto por Dhakpo Ngawang Dragpa.

Para impartir enseñanzas sobre Lam Rim es muy importante tener la transmisión oral de los ocho textos mencionados que provenga de un linaje ininterrumpido recibido de maestro a discípulo desde Sakyamuni Buda hasta nuestros días.

Panchen Losang Yeshe, autor del séptimo de los textos mencionados, vivió más de cien años y llegó un momento en que apenas podía leer las escrituras. Para que pudiera verlas con claridad los discípulos que le rodeaban reescribieron sus textos con letras muy grandes, deseosos de poder recibir la transmisión oral. En una ocasión, Losang Namgyel, que bajo la apariencia de un humilde monje era un gran yogui, leyó el Sendero rápido de Panchen Losang Yeshe y le pareció enormemente beneficioso. Entonces le surgió un intenso deseo de recibir la transmisión de unas enseñanzas tan significativas. Con decisión se acercó a él y dirigiéndose a su asistente le solicitó una audiencia con el gran lama. Pero, en lugar de ayudarle, el asistente intentó apartarlo del lama diciéndole que ya era muy anciano y no se le debía molestar. Intentó verle en dos ocasiones más, pero se le volvió a denegar el permiso. Finalmente, Losang Namgyel, le habló así al asistente: “No te pido a ti la transmisión, se la pido al lama; si él me rechaza me iré”. El asistente, indignado, fue directamente a contarle lo sucedido a Panchen Losang Yeshe, quien se alegró muchísimo de saber que alguien quería la transmisión oral de su Lam Rim y le dijo: “Hacía años que esperaba este momento”.

Así es como han ido transmitiéndose las enseñanzas hasta nuestros días. La razón por la que este gran maestro no había dado con anterioridad la trasmisión a sus estudiantes era el temor de que éstas no fuesen transmitidas y se perdieran. En cambio, se la dio a este monje pues, al tratarse de un gran yogui, estaba garantizado que sus enseñanzas quedarían para la posteridad.

Las enseñanzas que a continuación se exponen en este texto, Senda de luz, tienen como base el texto La canción del Lam Rim, de Je Tsongkhapa, su Lam Rim corto. Me he basado, además, en instrucciones de La esencia del oro puro, La liberación en la palma de tu mano, el Lam Rim extenso y otros textos. Los encabezamientos han sido extraídos del famoso texto de Pabongkha Rimpoché, La liberación en la palma de tu mano.

La canción del Lam Rim expone una serie de prácticas con la ayuda de las cuales el principiante pasa del estado ordinario al estado Iluminado. Iluminación (tib jang chub) da a entender un estado en el que se han eliminado todos los obstáculos y se ha acumulado todo el conocimiento. Se denomina Canción del Lam Rim porque está escrito en verso y porque es un texto corto que contiene los puntos principales de la práctica. En los primeros versos, Tsongkhapa rinde homenaje al Buda Gautama pues los textos del Lam Rim se originan en él.

(1)

Rindo homenaje al Buda Gautama, cabeza de los Sakya.

Tu cuerpo es el producto de diez millones de virtudes y dos

logros perfectos –la comprensión experiencial de sunyata

y la obtención de la bodhichita. Tu palabra colma las

esperanzas de un infinito número de seres conscientes,

enseñándoles el Dharma. Tu mente, siendo omnisciente,

percibe todo lo capaz de ser conocido de la manera en que

existe, vacío.

El autor ensalza el cuerpo de Buda como el de las excelentes causas que hacen posible obtenerlo. Alaba su palabra como la de los excelentes resultados, y alaba a la mente Iluminada como la de naturaleza excelente. Se alaba el cuerpo, la palabra y la mente de Buda porque son el resultado de acciones extremadamente virtuosas.

Para alcanzar la Iluminación es preciso acumular mérito y sabiduría. La acumulación de mérito causa obtener el cuerpo de la forma de un buda, y la acumulación de sabiduría causa obtener el cuerpo de verdad de un buda. Antes de llegar a la Iluminación, Buda acumuló durante tres grandes eones, una innumerable cantidad de virtudes cuyo resultado fueron las marcas mayores y menores de su cuerpo.

El cuerpo de un buda se distingue con treinta y dos marcas mayores y ochenta menores. Cada una de ellas tiene una causa específica que ha sido adquirida con esfuerzo. Una de las cualidades del cuerpo de un buda es la protuberancia en su coronilla, otra es que las plantas de sus pies están marcadas con la forma de una rueda y al andar no entran en contacto con el suelo, pero, aun así, quedan marcadas sus huellas. Otra cualidad de un buda es causar una felicidad inexplicable a quien lo mira; aunque se trate de alguien muy irritable su mal humor disminuirá.

Los budas se manifiestan en este mundo para ayudar a los seres conscientes y la mejor manera de hacerlo es impartiendo enseñanzas ya que éstas hacen posible que sus mentes maduren. Por esta razón se dice que un buda ejerce su actividad más benéfica a través de la palabra. Su palabra tiene sesenta cualidades; cuando un ser Iluminado da enseñanzas no necesita traductor, todos pueden entenderle, clarifica las dudas de quienes le escuchan sin necesidad de que éstas le sean formuladas, posee el don de satisfacer las esperanzas y deseos de una innumerable cantidad de seres conscientes. Cuando un buda da enseñanzas tiene siempre presentes las distintas capacidades y habilidades de quienes le escuchan, además, puede comprender lo que piensan cuantos le escuchan.

La característica principal de la mente de un buda es que comprende la naturaleza de todos los objetos de conocimiento o fenómenos. En lo que respecta a la percepción directa de un buda de estos fenómenos, podría describirse según el número de sabidurías no contaminadas, que son veintiuna, aunque éstas pueden ser condensadas en dos: la sabiduría que comprende la vastedad de los fenómenos -sabiduría convencional- y la sabiduría que comprende lo profundo o último. Por ejemplo, a un ser ordinario la apariencia física de una persona no le revela nada más que su identidad, sin embargo, lo que un buda percibe directamente de esta persona es su vida pasada y futura, su impermanencia y carencia de existencia intrínseca, cosas que nosotros somos completamente incapaces de imaginarlas siquiera. Cada fenómeno posee numerosas características que lo distinguen y la mente de un buda tiene el poder de comprender y percibir cada una de ellas de manera directa. Tsongkhapa se postra ante el poseedor de todas estas cualidades: el Buda Gautama, fuente del Lam Rim.

(2)

Rindo homenaje a Maitreya y a Manyushri, los dos

discípulos principales del Buda Gautama, maestro

inmejorable. Tus encarnaciones muestran el Dharma

para conducir a la liberación a todos los seres existentes en

samsara y se manifiestan en los innumerables mundos tras

haber tomado la responsabilidad de reforzar la acción de la

palabra del Buda.

Lama Tsongkhapa rinde homenaje a Maitreya y Manyushri, discípulos del Buda. De las ochenta y cuatro mil enseñanzas que dio el Buda, la más especial es la del Prajñaparamita o Sutra de la perfección de la sabiduría, relacionada con dos temas principales: el explícito -que trata de los niveles de la vacuidad-, y el implícito -que hace referencia a los distintos niveles de realizaciones espirituales.

Sakyamuni tenía ocho discípulos principales pertenecientes al vehículo mahayana, pero aquí sólo se mencionan estos dos porque las enseñanzas explícitas del Prajñaparamita –sendero de la profundidad– fueron mostradas por vez primera a Manyushri que las transmitió a Nagarjuna, el cual se las dio a Chandrakirti, y de éste, en un linaje ininterrumpido, hasta Atisha.

Por otro lado, el tema implícito del Prajñaparamita -sendero de la vastedad- fue transmitido en primer lugar a Maitreya y desde entonces pasó a través de un linaje ininterrumpido hasta Asanga y de él hasta Lama Serlingpa que las hizo llegar a Atisha. De Buda Sakyamuni pues, surgen dos linajes: el de la sabiduría y el del método, reunificados posteriormente por Dipamkara Atisha.

(3)

Rindo homenaje a los pilares de las dos joyas de los

continentes meridionales, Nagarjuna y Asanga,

famosos en los tres reinos. Con vuestros comentarios

habéis explicado sin error lo más difícil de

comprender, el Prajñaparamita, madre de los budas.

En este contexto el término “madre” se refiere a las enseñanzas del Prajñaparamita. Una mujer tiene dos esposos y un hijo con cada uno de ellos. Uno de los esposos es un rey y el otro un brahmán, la madre será la misma para los dos hijos, pero los padres serán diferentes. De igual forma, la sabiduría que comprende la vacuidad es común tanto a los arya bodhisatvas, como a los oyentes y a los realizadores solitarios. Sin esta sabiduría nadie, sea practicante hinayana o mahayana, puede convertirse en un ser realizado. Nagarjuna y Asanga clarificaron con sus comentarios el difícil significado del Prajñaparamita y fueron capaces de interpretar la intención última del Buda, por ello se les conoció como los dos grandes formuladores de los tres reinos ya que sus enseñanzas se extendieron hasta el reino de los devas, nagas y humanos.

(4)

Rindo homenaje a Atisha, guardián del tesoro de las

enseñanzas. El Bodhipathapradipa, impecable compendio de los

puntos esenciales, resume y sintetiza los dos carruajes mayores

del gran vehículo mahayana –el camino del profundo

discernimiento de sunyata y el de la vasta acción de la

bodhichita. Esto, hecho por vez primera desde el

Prajñaparamita del Buda, está en conformidad con el propio

linaje, por un lado, del Buda a Manyushri y a Nagarjuna y,

por otro, del Buda a Maitreya y Asanga.

Nagarjuna explicó las prácticas del camino según el linaje de la sabiduría y Asanga las expuso según el del método. Atisha unificó las dos sin el menor error en su Bodhipathapradipa. Con el fin de facilitar la comprensión de la Canción del Lam Rim, las instrucciones de las etapas del camino en Senda de luz se dividen en cuatro apartados principales:

Vida y buenas cualidades del autor para mostrar la

autenticidad de las enseñanzas.

Cualidades de las enseñanzas con el fin de generar

fe y respeto hacia ellas.

Cómo escuchar y enseñar el Dharma.

Instrucciones sobre las etapas del camino a la

Iluminación.

Vida y buenas cualidades del autor para mostrar la autenticidad de las enseñanzas

Dipamkara Atisha nació en el este de la India, en el año 982, como el hijo de un rey. Al nacer, ya mostró algunos signos incomparables; cuando empezó a hablar con claridad hacía referencia en muchas ocasiones a la carencia de existencia esencial de la existencia cíclica y a los efectos de los engaños. Aprendió y dominó rápidamente la literatura ordinaria y destacó también en otros campos de conocimiento como la astrología. Pronto nació en él el deseo de ordenarse monje, pero, inicialmente, su padre le puso muchas objeciones pues esperaba que le sucediera en el trono. No obstante, el firme y sincero deseo de su hijo finalmente le hizo acceder. Sus maestros espirituales fueron muchos y fueron también muchas las iniciaciones, transmisiones orales e instrucciones que recibió. Practicó el sendero del tantra con gran fe e intensidad convirtiéndose en un yogui incomparable y con frecuencia salía victorioso ante los que se enfrentaban con él en debate.

Tenía una conexión especial con la bodhichita y un día se le manifestaron Buda Sakyamuni y Arya Tara para aconsejarle que se adiestrase en ella. A partir de aquel momento empezó a buscar a la persona que pudiese transmitirle perfecta y puramente las instrucciones sobre la bodhichita. Llegó a sus oídos que Serlingpa, también conocido como Dharmakirti de Serling, sostenía el linaje puro de estas preciosas instrucciones y decidió ir a su encuentro. Al tratarse de un príncipe, allá donde iba, su familia le enviaba un séquito de guardias y corte, pero cuando tomó la decisión de ir a lo que hoy es Indonesia, lo hizo llevándose consigo sólo a ciento veinticinco de sus discípulos. Durante el trayecto tuvieron que navegar en barcos de vela. Fueron trece meses repletos de obstáculos en que los vientos y las tormentas les azotaban muy a menudo. Cuando finalmente llegaron a su destino deseado, Atisha se informó acerca de las cualidades de Serlingpa. Hacerlo tenía una gran significado ya que, antes de tomar a alguien como maestro, uno debe asegurarse de que merece su confianza.

Serlingpa se enteró por sus discípulos de que había llegado un tal Atisha, famoso erudito de la India. Al saber la noticia, Serlingpa se sintió muy feliz y le honró con grandes recepciones de bienvenida. Atisha, por su parte, le ofreció una vasija de cristal repleta de joyas preciosas. Una vez hecho el ofrecimiento le pidió instrucciones sobre la bodhichita a lo que Serlingpa accedió. Durante doce años éste se convirtió en su guía espiritual hasta que obtuvo la perfecta realización.

Atisha, yogui de gran capacidad, tuvo ciento cincuenta y cuatro maestros y entre todos ellos siempre rindió una consideración muy especial a Serlingpa, ya que gracias a él pudo generar la bodhichita. Cada vez que oía su nombre hacía una postración; aun estando sentado en su trono se levantaba y, cuando llegó a una edad en la que ya no podía inclinarse, juntaba sus manos en señal de respeto.

Al regresar a la India estuvo en Vikramashila, una de las dos universidades monásticas budistas más importantes, siendo la otra Nalanda. Se convirtió en la corona de todos los eruditos y todos los practicantes le respetaban y veneraban.

Por aquel tiempo había en el Tíbet muchos falsos maestros que exponían el budismo de modo erróneo. Había entre ellos un grupo conocido como los dieciocho monjes ladrones quienes, disfrazados de monjes, realizaban determinadas prácticas con el fin de impresionar a las pobres gentes para luego aprovecharse de ellas. Sin tener ningún tipo de transmisión, había incluso aquellos que se atrevían a componer lo que ellos denominaban “tantra”, daban iniciaciones y libertad a sus seguidores para beber alcohol, tomar consortes, etc. sin tener realización espiritual alguna. Su deseo era obtener riquezas y con este propósito practicaban también la magia negra.

Los practicantes auténticos atravesaban una difícil situación, ya que lo más extendido eran las visiones erróneas. Se propagaba a los cuatro vientos que un auténtico practicante tántrico debía tomar una consorte real y ello suponía para los monjes una gran contradicción y les hacía dudar acerca de si debían dejar sus votos para practicar el tantra. La situación se hizo cada vez más tensa hasta el punto de que se empezó a pensar que sutra y tantra eran prácticas tan contradictorias como el fuego y el agua.

El rey del Tíbet por aquella época era Yeshe Wo que veía con tristeza como muchos practicantes seguían esas visiones erróneas y muchos monjes dejaban sus hábitos para seguir el sendero del tantra. Deseando poner fin a esta situación decidió invitar a su país a reconocidos maestros de la India y enviar allí a tibetanos para aprender y traducir del sánscrito auténticos textos budistas. Envió a veintiún brillantes estudiantes a la India, de los cuales diecinueve fallecieron a causa del clima, los dos restantes tuvieron éxito en su empresa y se convirtieron en expertos traductores.

Estos dos fueron Rinchen Zangpo y Dagjor Sherab o Ngo Lekpe Sherab. Yeshe Wo se entrevistó con los dos para saber quién era el erudito más venerado en la India y ambos coincidieron en su respuesta; le explicaron que Atisha era el más sabio de la India. Al oír su nombre el rey decidió que éste sería el maestro más adecuado para el Tíbet. Envió al traductor Gya Tsundru Sengye a la India con ofrendas de oro para Atisha. Pero el abad de Vikramashila, Ratnakara, conociendo los motivos de la visita del traductor tibetano, impidió que pudiesen entrevistarse.

Al enterarse del fracaso, el rey decidió ir a invitarle personalmente, sin embargo, de camino a la India, fue capturado por el rey no budista Garlok que, al saber el motivo del viaje, le encarceló para impedir que las enseñanzas budistas se propagasen en el Tíbet. Ante este desafortunado evento, Jang Chub O, sobrino de Yeshe Wo, fue a suplicarle a Garlok que dejase en libertad a su tío. Pero su respuesta fue que solamente accedería si le ofrecía a cambio una cantidad de oro equivalente al tamaño de su prisionero. Si no cumplía este deseo debería hacerse súbdito suyo y abandonar el budismo. Jang Chub se afanó en la búsqueda, pero sólo pudo recoger la medida equivalente al tronco del cuerpo de su tío. El oro no le llegaba a la cabeza, Garlok rehusó liberar a Yeshe Wo, pero su sobrino, lejos de desanimarse, pensó en buscar el resto del oro requerido. Antes de partir fue a despedirse de su tío encarcelado que al oír las penalidades que su sobrino había tenido que sufrir para reunir el oro, se sintió muy feliz y le dijo: “La hora de mi muerte está próxima, como máximo puedo vivir unos diez años más, me enorgullezco de ti por todas las penalidades que has soportado tratando de liberarme, pero no hay ninguna razón para que des por mí ni una sola pepita de oro. Ofréceselo todo a Atisha y ruégale en mi nombre que venga al Tíbet. Cuéntale que he entregado mi vida en beneficio del Dharma y suplícale que rece para que en mis vidas futuras pueda encontrarme con él”.

Jang Chub O regresó al Tíbet con el oro para buscar a la persona más adecuada para ir a la India. Escogió a Nagtso Lotsawa que acababa de volver de aquel país y, con el oro para Atisha, volvió a partir sin preocuparse de las muchas contrariedades que le esperaban en el largo viaje.

Cuando Nagtso Lotsawa llegó a la India, fue directamente a la universidad de Vikramashila. Sabía que allí se encontraba el traductor enviado en el primer grupo, Gya Tsundru Sengye, y le explicó sus intenciones. Pero éste le aconsejó: “Bajo ningún concepto hagas público el verdadero motivo de tu visita. Si lo haces, el abad no va a permitir que te acerques a Atisha pues piensa que los tibetanos deseamos apoderarnos de él”. Nagtso esperó pues el momento adecuado para hablar con Atisha y cuando pudo entrevistarse con él, le habló de las condiciones en que estaba el Dharma en el Tíbet, de la muerte de Yeshe Wo y de todas las dificultades que habían surgido para poder tener un Dharma puro en el País de las Nieves. Atisha le respondió: “Los tibetanos habéis desperdiciado por mi culpa mucho oro e incluso vuestro rey y algunos jóvenes han sacrificado su vida. Este rey, sin duda alguna era un bodhisatva y, para mí, es imposible rehusar su súplica”.

Atisha le prometió que pensaría sobre la posibilidad de viajar a Tíbet. Puesto que solía tener visiones directas de Tara, le preguntó si sería o no beneficioso trasladarse al Tíbet. Tara le respondió: “Si vas al Tíbet proporcionarás grandes beneficios a sus habitantes, pero tu vida se acortará en casi veinte años. Si te quedas en la India vivirás hasta los noventa y dos años y si vas al Tíbet sólo hasta los setenta y tres; pero te encontrarás con un gran discípulo laico llamado Dromtompa”.

Atisha pensó: “Si en verdad voy a beneficiar a los seres, no me importa si se acorta mi vida”. Se dirigió al abad de Vikramashila para pedirle que le autorizara a ir de peregrinaje al Nepal y de allí entrar en el Tíbet por un breve período de tiempo. El abad le dio su permiso, pero le hizo prometer a Nagtso Lotsawa que devolvería a Atisha pasados tres años.

Afortunadamente para el futuro del budismo en el Tíbet, partieron hacia allá. Poco antes de llegar, un séquito de tibetanos salió a su encuentro, había ido al Nepal para darle la bienvenida. Entre estas personas estaba Jang Chub, sobrino de Yeshe Wo, que le invitó formalmente a entrar en el Tíbet para hacer girar la Rueda del Dharma. Para ello le hizo la siguiente súplica:

Antiguamente el Dharma auténtico se había propagado por el Tíbet. Ahora está degenerado y por ello necesitamos tu ayuda. Te pido enseñanzas que, aunque carezcan de profundidad, sean efectivas para domar las salvajes mentes de los tibetanos.

Atisha se sintió extremadamente complacido con esta súplica y fue a raíz de ella que compuso el texto Bodhipathapradipa y luego lo enseñó extensamente. Durante este período de tres años en el Tíbet, Atisha, enseñaba especialmente sobre las acciones y sus resultados, sobre tomar refugio y otros temas básicos. Tanta era la intensidad con que daba este tipo de enseñanzas que empezaron a llamarle “el maestro del refugio”, “el maestro de las acciones y resultados”. Esto le llenó de satisfacción.

Durante los tres primeros años estuvo en la parte alta del Tíbet donde conoció a Marpa Lotsawa y a
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